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THOMAS SÖDING

ENCARNACIÓN Y PASCUA
La historia de Jesús tal como se refleja en el Evange-
lio de Juan

El concepto de preexistencia es una consecuencia obligada de una
cristología que descansa en la conexión entre creación y plenitud, en
la unidad de pasado, presente y futuro,en la fidelidad de Dios a sus
promesas y en la victoria definitiva del amor sobre la muerte. En el
cuarto evangelio, se decide si y cómo una cristología "desde arriba"
puede expresarse narrativamente sin convertirse en un mito.
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1. Preexistencia y encarna-
ción

La fe en la preexistencia y en-
carnación de Jesús, el hijo de Dios,
no es un invento tardío de la teo-
logía, sino una pronta confesión
de la iglesia primitiva (2 Co 8,9;
Fil 2,6-11). No se había extendi-
do por todas partes, pero ya an-
tes de Pablo era tan conocida en
la comunidades de Asia Menor,
Grecia e Italia, que el apóstol pudo
contar y argumentar con ella (Gal
4, 4ss; Rm 8,1ss). Las fuentes tra-
dicionales de la cristología de la
preexistencia se hallan en la teo-
logía sapiencial de Israel, que ha-
bla de la preexistencia, de la me-
diación creadora, de la revelación
histórico salvífica y del rechazo y
el presente oculto de la sabiduría
(Prov 8s; Sir 24; Bar 3,9-4,4; Sap
7ss). La reflexión sobre el sentido
de la misión de Jesús, sobre la
unidad de persona y obra, sobre
los presupuestos y las consecuen-
cias de su muerte salvífica y de su
resurrección (1 Co 15, 3-5) lleva-

ron a los primeros cristianos a la
fe en la filiación divina de Jesús
antes de todos los tiempos. Con
la teología de la preexistencia se
expresa ante todo que Jesús no
tuvo que ganar con esfuerzo su
filiación divina sino que ya lo era
antes de todo comienzo porque
Dios es por esencia el padre de
Jesús; y con ello también se expli-
ca que la buena nueva de Jesús
corresponde a un plan de Dios
eterno, no reversible y para toda
la eternidad.

Ahora bien, ¿cómo puede ex-
presarse la integridad de la hu-
manidad de Jesús en términos de
la cristología de la preexistencia?
¿No seguirá existiendo en la com-
prensión y presentación de la his-
toria de Jesús un resto de omnis-
ciencia, de omnipotencia y domi-
nio divinos, que haría de la vida y
la muerte de Jesús un represen-
tación santa, pero no una verda-
dera historia de vida y sufrimien-
to? Desde el principio, los himnos
del NT buscan palabras que ex-
presen sin reservas la realidad de


